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que !a de nuestra vajuntad, ésta, que 
nunca ha de abatirse, nos gnranlÍ2a d  
éxito de las futuras rcsolncioncs, co* 
mo hasta el presente, durante cerca de 
tres años de guerra, nos ha garaiiiiía- 
do, si bien de cara a la muerte, las con­
diciones de una existencia digna. Sin 
pedir nada a nadie y  contando cxdusi* 
varacfite con nosotros mismos, pode­
mos hacer mudias cosas, muchísimas 
más que las que piensa el enemigo o las

Serenidad en todos y en 
io d o s  d e s e o  sincero de  
s e r v ir  al p r o l e t a r i a d o

español
No son momeiUos en los que » las 

frases se les deba conceder más va» 
lor del que realmente tienen, en bo» 
ca de quien las pronuncia. Todas las 
manifestaciones (¡ue se hagan, sean 
cuales fueren, deben ir presididas por 
la más profunda y  efectiva serenidad, 
y  ai mismo tiempo es necesario que 
vayan respaldadas por el ejemplo de 
la conducta observada durante los
treinta y  un mosse x̂ ? 
decenios. Po:\' r ; :
idose ironíort:i. '•= • : '  
mo los evt.:: • -
puede hacer frí^ - , •• u 
ta del faeroúmó y  d;?'

f/~'cfre que pa» 
:1íuras, vívién- 

, dentales co» 
• í' - ;«do, nadie 

. ' 's aun a eos» 
: ' ' ‘-fix'io de los

demás. Qecremoc con esto, más que 
señalar vicios y defectos, Ile'.’ar al áni» 
mo d » todos la íntima convicción de 
quo ante todo y sobre todo es preciso 
pensar, hablar y  obrar con serenidad, 
y  pencar, baMar y obrar poniendo de­
lante de naestra conciencia, esa reali­
dad íntima que nos dice bien claro has­
ta dónde somos capaces de llegar per- 
soiMlmeníe. Porque en estos momen» 
tos de decisiones trascendentales, en 
las que se ventila el destino de todo un 
pueblo, en que se encuentra en juego 
el futuro de millones de hombres, lo 
irresponsable es delito y lo impremedi»

Estamos atravesando la época más 
decisiva de todas las vividas desde el 
18 de julio hasta ahora; millones de vi­
das, millones de seres, están pendien­
tes en la determinación de su futuro de

de las pasiones permitirá colocar a ca­
da cual en el puesto que por su con­
ducta merezca, no es menos cierto que 
ese mismo futuro depende en gran par­
te, en su mayor parte, de nuestra con­
ducta presente.

Impónese la serenidad; ímpónese 
también la necesidad de ser profunda, 
sincera, rígidamente honrados, para 
con los demás y para con nosotros mis­
mos. La trascendencia de las momea

La frase heroica, el gesto numanti- 
no, tienen un valor cierto, aplicable en

Is capacidad de resolución de los hom- i ci<‘cunstancias determinadas. Pero aho 
bres sobre los cuales el destino ha arro- 
jado la tarea ingente de decidir en es- 
U hora decisiva. Trátase, pues, de fa­
cilitar su labor, de secundar sus Ini­
ciativas, de actuar dentro de los mol- 
des que exige el antifascismo.

■ • ‘  .  Y
si bien es cierto que en el futuro el 
transcurso del tiempo y en sedimento

• ------ — - - — — —— • — -> « t -
tos que transcurren así lo aconsejan y  suponen quienes nos abandonaron 
el esfuerzo y  el sacrificio de miiiones ¡ egoísmo propio de suicidas,
de proletarios españoles así lo exigen. ¡ . ü ífícil es la hora presente, y  otras

podrán serlo más. Mientras nos man­
tengamos mutuamente leales, mientras 

lia suerte de uno sea la de todos, micn- 

ra no son momentos ni de frases, ni de , partidismo o 1.a irresponsabili-
gestos. Son, por el contrarío, momen- quebranten la confianza común,
toa de conducta y palabra serena y de ^ada cual cumpla de modo

ser\1r fielmente, con la «na y  con la 
otra, los intereses supremos de los tra­
bajadores españoles.

DE

, para conocer y  ponderar exactamente 
tado puede arrojarnos a gravísimas si- j las circunstancias, pues será esta pon- 
luactones. ¡ deración la que nos mantenga alejados

abnegado los deberes que le incumiiea 
; mientras no haya nada que empañe la 
'dignidad de nuestra epopeya, se traha- 
; jará silenciosamente en !a retaguardia. 

ánim¿ sobrepuesto a toda-suerte

Lftlll! “ ÍIJSTIM.'ll LfRRIR” P í̂ '̂^cíones y  de penalidades, y  los
f c l D H S  -frentes donde tanto heroísmo mudo se 

S derrocha hora tras hora, seguirán (ir-

C A R A  A L A  R E A L I D D mes y  cuteros, Y  ocurritndo esto, to-
■ do lo demás, y  es mucho, lo que puede 

• (acontecer, no tendrá importancia. Ilas-

yiiiC* ÜÎ Í̂ ÍIDî AP i l i  h a  el último instante hemos de serduc-
. u U u  l í I l v I j K a l l ^  u U f i u  ' "0=̂  de nuestra vomnhid Hasia e' vl-

timo momento ha de asegurarnos la rc- 
resistencia, para las decisiones que 
sean necesarias, el tener üi cabeza dcs- 

; pejada y  las manos libres. Y  llegar coa 
da día, cada hora, intentemos conse- I libertad de decisión al momento pos- 
guir integramente, aun a costa de los i trero de la contienda será alcanzar, 
mayores sacrificios, todo aquello que ¡dentro de lo posible, todo lo más que 
po^m os lograr. Ni más ni menos, gg quiera; y  esto, para nosotros, que 

Y  hoy, digámoslo claramente, como intervenimos en la guerra Jior motivos

H U S
En esta situación difícil en que 

ROS encontramos, hemos de mantener­
nos equidistantes del optimismo irre­
flexivo y del pesimismo desalentado; 
hemos de centrarnos en la realidad.

Es necesario conservar una impertur. 
bable serenidad de espíritu que permi­
ta discernir los matices de la realidad 
trascendental que estamos viviendo, 
para en todo momento buscar afanosa­
mente las soluciones más adecuadas a 
esa misma realidad sustancial que es, 
actualmente, el imperativo categórico 
de tedas la.'-, determinaciones. Con se­
renidad, tomando de optimismo y de 
pesimismo lo que el desarrollo escueto 
de los acontecimientos aconseja, esta­
mos en condiciones de mitigar en me­
dida extraordinaria las consecuencias 
de grave peligro que cualquier conduc­
ta irresponrable pudiera producir. Y 
todo esto pensando en que por encima 
de nuestros intereses particulares, por 
encima de nuestras conveniencias

de aquellos dos peligrosos extremos. 
Lo que no hemos de perder nunca ha 
de ser la fe en nosotros mismos. Mien­
tras ésta esté segura, garantizada es­
tá la lealtad absoluta a nuestra causa 
j' en cada momento sabremos lo que 
tenemos que hacer y  las fuerzas de que 
disponemos para realizarlo.

En toda gran empresa humana hay 
dos érminos fundamentales — querer y 
poder—  que combinan la voluntad con 
las posibilidades reales y manejables, 
Veamos cada día, con mirada escruta­
dora y  valiente, que por nada pueda ser 
detenida, las circunstancias en que apo­
yamos los pies y  aquellas otras que 
nos rodean. Separaos siempre de mo­
do exacto y  concreto cuál es la situa­
ción interna del antifascismo y  la ex-

egoistac. tanto dd presente como del i terna, la del Mundo que nos envuelve.
futuro, se encuentran los intereses y 
Jos conveniencias de los trabajadores 
españoles que son quienes en úhíma 
Instancia son acreedores de todos nues­
tros desvelos y de todos nuestros sa* 
sacrifidos

Y  conociéndolas bien, midiéndolas con 
todo cuidado, c|pc la verticalidad de 
nuestra voluntad se dispare en deci­
sión de obra hacia todo lo que podamos 
alcanzar. Voluntad y  circunstancias 
son los dos factores determinantes. Cha­

podemos decirlo quienes nos hemos 
educado en una moral austera, de al­
tiva y  digna renunciación, hemos lo­
grado ya muchas, muchísimas cosas 
que nos negaba la sublevación fascis­
ta ; pero no podemos lograr otras que 
nos parecían asequibles en los prime­
ros meses de la contienda. Olvidemos- 
nos de ellas, que no hemos de perse­
guir quimeras cuando tan dura es la 
conquista de las más perentorias rea­
lidades. Pero éstas son tantas y  de tal 
calidad, que bien merecen toda suerte 
de sacrificios. Si no podemos alcanzar 
algo de lo que nos atraía hace dos años, 
aun es posible conseguir la salvación 
de intereses morales y materiales del 
más alto valor, y  a salvarlos hemos de 
dedicar, por consiguiente, los mayores 
esfuerzos, toda nuestra abnegación.

Aun somos libres los antifascistas 
de'la zona no invadida; todavía dispo­
nemos de los recursos necesarios pa­
ra asegurar nuestras decisiones. Sin 
ayuda extranjera, abandonados a  nues­
tra suerte, negado mil veces nuestro 
derecho y  escarnecida otras tantas 
nuestra razón, continuamos en pie. Y  
como no tenemos fortaleza más firme

de noble calidad moral, será vencer.

VISADO POR 
LA CENSURA

Ayuntamiento de Madrid



>LA "G A R R A  T A T C IS T A ' SO B R E  EE M U N D O
•9*-

Africa, tierra de selvas y minas 
muchedumbres combatientes y 

imperios coloniales
Los probíciiias tjue !a ordenación de 

MIS regíuicnes totalitSrios plantea a 
los páísés sometidos al íascismo, exi- 
g'en soluciones urgentes -y amplías, r̂ ue 

, los dirigentes fascistas tienen a toda 
costa que buscar. Derramando su mi­
rada por el universo, U itlcr y  Musso- 
lini dclicneu sus ojos con especial frui­
ción en las tierras de Africa, en esas 
Tastas rc'giones sciiiidescoiiocidas, don­
de ábrense ainpiins posibilidades para 
los doiúinadorcs de pueblos. Si Fran­
cia e Inglaterra son hoy los países más 
dircctauicnlc enemigos dcl fascismo, 
no lo son cicrtamenic por sus propios 
territorios mclropulitanos, sinp porsus 
respectivos sendos im¡)crio3 coloniales. 
J-a tierra europea de Inglaterra o de 
Francia para nada interesa al fascismo; 
es únicamente el cimbel de sus ulteriores 
propósitos, y es, en lodo caso, el asen­
tamiento de la pülcneia que puede ce­
rrar el paso al íascismo en su camino 
<le csjansión imperial. K ¡ un solo kiló­
metro de tierra ñigicsa es codiciado 
por ios países fascistas; y  si con res­
pecto a Francia no puede decirse lo 
mismo, si Alemania coilicia Alsacia-Lo- 
rena, e 'Italia  busca afanosamente la 
iiiancra de extender su dominación a la 
Saboya, lo hacen, una y  otra, cxclusi. 
vainentí! por motivos sentimentales, de 
pueblo más que de dirigentes fascistas. 
Porque tanto Ilitler como Mussolini 
saben inca que ni cu Alsacia y  Lorena, 

•ni eu.la Saboya encontraran resueltos 
los probjeina.-s, Jii aun q.'os súiuicra que 
ellos niismoa tieucn planteados en sU 
suelo.

La meta es más lejana; \ la meta, 
pitra el fascismo, está en Africa. A fri­
ca es la tierra donde el fascismo puede 
encontrar compensaciones económicas 
adecuadas a la imagnitud de la empresa, 
a que su desmedida ambición lo ha lan­
zado. Hasta una somera consideración 
<la las i)ecuHarcs condicioues de la vi- 
<la cu tierras africanas, un esquemáti­
co  balance de 'sus posibilidades ccony- 
rnicas. p ara ' que podamos adquirir el 
firme conyeñemnento de que el impe­
rio colonial fascista aspira a asentarse 
en tierras de Africa.

-Vírica es, en primer termino, par las 
:.vco profundas exploraciones tic que 
!;a sido objeto, una tierra de d?iCcmo- 
cidas posibilidades económicas. El 
bio económico que sufre el fascismo 
puede verse satisíeclio en tierras dc 
Africa, que no por ser -más o  menos 
cuiiocidas 'geográficamente,, pueden 
lianiarse vconoinicaniente cotuwldas. 
Las riquexas minerales o fbrcsti’cs dc 

'A frica  pueden reu'lir d  caudal econó­
mico necesario para sacar a flote al 
íascismo durante un largo periodo de 
tiempo. No habían dc ser susceptibles 
de una producción como la que el fas­
cismo necesita, y la remota posibilidad 
«le tal producción bastaría para que el 
fascismo se lanzase alñerlanientc a su 
dominación. Selvas minas, yaciniieu- 
los de todas clases, pueden encontrar­
se en Africa en cantidades incalcula­
bles; y  el fascismo, lanzado a la aven­
tura, no dejará de arrostrar una nue­
va “para pretender .asentar su planta 
s.obrp el universo.

Pero Africa tiene otra cosa que lam- 
biéu itiHíresa ep considerable medida al 
íascismo. Sabe ésta muy bien que una 
vez, cubiertas las etapas iiiiciale.s de su 
dominación sobre el mundo, aun le 
«juedarán por librar durísimas batallas 
contra millones y  millones dc hombres 
<(ue uo se someturán a su dominio ti­
ránico] Sabe que las guerras se suftcdc- 
THii con un ritmo qifC será tanto más 
lápWo cuanto más rápido sea el ritmo 
de conquista que al fascismo _qukran

b i t  y  eI:latcBmo tenderá a asegurarse- 
esa colaboración que puede ser -tras­
cendental, definitiva, para deeidir su 
marcha sobre e! nmndo.

Hombre-  ̂ y  reserva* económicá* .• 
lo que necesita urgentemente el fas­
cismo para marchar de una liianera 
dccisK’a hacia e! imperio mundial con 
que sueñan sus dirigentc.s. Y  hombres 

reservas económicas se encuentran 
en Africa en cantidades que son difícil, 
mente calculables de antemano. I.a mo­
ra duminación en Abisiiiia puede ser 
una progresión decisiva en este cami­
no. Por<(ue, ; se- ha pensado detenida- 
n!cntc en lo que puede ser'un pueblo 
como e! abisinio, una vez encauzado 
por d  íascismo, lanzado contra la civi­
lización libera) del mundo? Esos mi­
llones de etíopes, con valor temerario^ 
armados con las más modernas anuas 
de, guerra que sean capaces dc produ­
cir Italia y  .Alemania,' encuadrados den­
tro de la rígida disciplina que impone 
el fascismo, son capaces de hacer va­
riar, por si scalos.'el panorama dc mía 
guerra futura. Y  pensemos que ¿\bísi- 
iita, toda entera, es un pequeño cupdri- 
lo en el mucluis veces mat or mapa de 
-ófrica.

INDEPENDENCIA ABSOLUTA

imponer ios sátrapas q\ie se encuen­
tran en las cumbres del poder omnímo­
do. Y  sabe también que para cuando 
esas batallas bayan de reñirse, estarán 
agotadas las rcser\'as humanas de sus__ 
respectivos países. Esta cuestióii la so­
luciona — la puede solucionar— , A fri­
ca. Si las posibilidades económicas de 
Africa son difícilmente calculables, sus 
posibilidades- humanas 'quedan fuera 
por completo de todo cálculo; cnor- 
a;cs multitudes combatientes pueden 
salir de ese enorme contipcntc; moros 
y  negros —-afrjeanos todos— , son, un 
Ircmeinlo bloque humano dc choque 
que puede arrasar pueblos enteros en 
futuras contiendas; el fascismo lo sa-

Ni) tenemos otros intereses p e  los de espafieles antifosoistas
Los antifasciítas españoles no tene­

mos otra causa que la que pucila unir­
nos a todos en las horas difíciles. Lo 
venimos cUciemlo para que lo compren­
dan cuantos viven dc especuhtr con los 
acontecimientos. Hace unos días escri­
bíamos: ‘■ En no iínpúvl,a que circuns­
tancias, según puede comprobarse, vol­
viendo la vista al pasado más remoto, 
por la independencia y  |»r la liixrtad, 
han tenido que luchar los españoles. 
Lnchamos hoy por lo mismo, y a na­
die le concedemos, ni con amenazas de 
enemigo, ni con palniadiias de amistad, 
ni en nombre de una cosa ni en iimn- 
bre de Otra, mcdiatizacíón algmia, re­
ducción de miestros derechos sobera­
nos. Esto es para nosotros algo más 
qim un motivo ele orgullo. H a sido, es 
y  será, una razón vital y eterna dc 
nuestro puebio. Eií las circunstancias 
actuales,-la independencia absoluta,dc 
lodos los antifascistas, sii libertad iii- 
te.gral, dcijcn sentirse en cada corazón 
y  han dc levantar l)andcfa a la ma­
yor altura..’'

Nótese bien que hemos dicho y que 
suscribimos Imy, porque nuestras pa­
labras trazan siempre una línea de me­
ditación, de reíicxión, que la causa que 
tiene que unirnos hoy es la indepen­
dencia absoluta de todos los aatifas- 
cistas y  su libertad integral. Por ha­
blar así podíamos agregar; “ Lucha­
mos por cuenta propia, sin irensar ya 
en nadie más que en.uosotros raisnios, 
y  en cualquier situación, en no impor­
ta qué circunstaiidas, haremos lo que 
lengamo.s por conveniente, lo que nos 
dé la gana. No hay valor más alto en 
el Mundo que el de nuestra propia san­
gre, generosamente derramada hasta el 
presente y  generosamente dispuesta a 
seguir lecuudando nuestro suelo."

Identificaflo el Gobierno con nues­
tro pensaminelo, ha sabido prodansar:

la dc i-icntiíicación absoluta con este 
intento supremo de defender a la Es­
paña no invadida, mientras llego el 
niomciUo de la paz en la indcjicndcnda, 
en la seguridad y  en la libertad." V éa­
se hasta qué punto coincide el i>ensa- 
mieiito expresado por el Gobierno, con 
¿ s lc  que nosotros .susíciuálxínios cuan­
do no se había hecho oír su voz: "H e­
mos querido líbcrlail e imlcpciideiicia 
absolutas para lucliar contra los rebel­
des indígenas y los fascistas extranje­
ros. Gomo aún dura la lucha, como du-- 
rará tanto como sea preciso, queremos 
seguir siendo íntegramente libres t  in­
dependientes. Con los antifascistas uni­
dos, cualesquiera que sean los trances 
en «¡ue nos encontremos, pase lo,que 
pase y  ocurra lo que ocurra, la suerte 
ele cada uno será la sueric <te iodos; 
pero ni más ni menos que la mn-stra, 
porque nos ijalinios por propia \uluu- 
tad, cu defensa propia y* sin deber na­
da a nadie, absolutamente a nadie.” 

¿Está_^ ĉ!aro? No debemos nada a na- 
dié. Nos hemos batido y  nos batimos 
por propia voluntad. Tenemos |5ci íec- 
to derecho a seguir siendo inlcgramcn- 
te libres e iiidcpeudientcs. M a s'p a ra  
serlo, para que esc sentido de libertad 
e independencia, gobierne nuestros ac­
tos, necesitamos unión estrecha, com­
penetración absoluta con el Gobierno, 
klentifieacióu plena en el Frente Popu­
lar Antifascista. Terminará la guerra 
con la expulsión de los invasores, si 
inieslro esfuerzo maiicoumiiado actúa 
en la única dircccíóii que los ncontcci-. 
inieutos señalan. Esa dirección única 
tiene por meta que la paz sea el tra­
bajo y  “’no la caza del hombre por el 
hombre". Si aseguramos la indepeu- 
dcncia de Eapañ.a y la libertad integral 
de los antifascistas, la revolución )io se 
habrá perdido, la caqsa de nuestro pue­
blo, ito imporín en qué plazo, se habrá 
salvado.“ No hay margen para otra política que

l | a c E c h i ^
¿ W R T E  O F IC IA L  DE GUEÍÍRA

l-'KUNTE DEL CK.NTRO.—Durante la noche dc ayer la artillería enenü. 
grt batió nuévamente los barrios céntricos de .Madrid, sobre los qne lanzó n»ás 
de 200 proyectiles.

En fos demás frentes, sin noticias de Interés.
’AVIACION.-En fa mañana de boy 10 trimotores enemigos bombardea­

ron el puerto de (Valencia, aln causar daños ni víctimas,

£i iikado, an;e la eonaráia 
de las demecracias, s ip e  
invadiendo Hahan y desem­

barca en Chue thang
Nuevos desembarcos cii ilsn n n . y 

provocaciones nuevas del Japón en la 
frontera dcl Manchnkuo. El Evlvi-.-;-. i 
Oriente continúa dando la túnKa. 
cm'alenionamiento en vez dcl apan-
g.jaink-iito, como sería de’ '.fpí-ravjiic-' 
go  de la polítka de Lhamber'ahi si n * 
fuese la engendradora de la 
desmoralización. Quiebra dc im ‘•inte­
rna se llama esta actividad dcl tctaliti'- 
rismo dcl eje Borliu-Koma-'Dikio; 
quiebra dé un sistema de liumilhi''io»es 
repugnantes, signo el más evide'''' -'‘e 
que algo se coartea en el nuu!dó-c,c!t- 
temporúnco, cual .si los rcpreícn'-aun j  
eiÚNiiuos dcl actual, "statu qu-:." hu­
bieran pcnlido toíla esperanza, 
aquel que llega a la entrada dantoea, 
con sus “ lasciate ogui speranca” . líl 
jefe del Gobjerno inglés, artífice '•« 
geiier.al derrota que sufren las il./iiu- 
cracias, puede estar contento d-.- -.•)
obra siniestra. E l fascismo avanza por, 
(■ ' mundo, alentado por crie gobrraim- 
ic. al cual nunca olvidarán los pu-bl-.s 
sacrificados a su egoísmo •'.* ■ *. •
-Vsi, al jncrcmciito de hi ii}\astO;i ja- 
\ione.sa en llainún, siguen mtov-ea ac'- < 
de ixxicr cid IMihado, el cual hace otro 
(Icscnib'arco en la- isla dc Clnic fhu!-:-, 
a lio kilómetros a! sur dc Slunvh;*!, 
puerto imjKJrianlísimo, abierto ú! co­
mercio internacional a fin dc* contio- 
lar d  tráfico francoinglés en el nv;r 
de la China,, extendiendo su iníluei.-cm 
desde un extremo a oiro dd hf-.-rát 
chiiiü, imr donde se mueven lo? comer, 
eiantes dc Inglaterra y Frauda pr-;:- 
pálmente.

L'ii golpe cada día es la réplica dc 1; s 
totalitarios a las potencias vaclf-ine -•, 
que dejan hace, cual si Ut.vicrai) Ii cer­
tidumbre dc su derrota. V los E 'ta 'k  ? 
Uui<lo«, tan indignados per la-; -* 
eres que sufre lúspafia, la demo-::'a< 
estadounidense, tan emocionada per i s - 
crímenes cometidos con los p tid ' •’ 
ijue creyeron en la p rotecd ’-n de l-<s 
.grandes potencias; el puebl-o yatUiUi, 
en fin, que se tuzo eco de la-,' j..anísvs* 
paciones entusiastas, de encendid-.- de­
mocratismo, de Roüsevdc, sigue 
reaccionar de una manera eíicicmc, y¡ 
asi, cual si el estilo i)olítico de Cbu>¡;- 
bcrlain hubiera prendido en las alL'*'’ 
esferas de yanquilaiidia, la aCtitu-1 de­
fensiva del decoro de la dcinocr;;-' a 
mundial, un instante puesto dc p;c, 
reduce a replicar a las nuevas 
iiipcmas, haciendo que el ‘‘John _h-d- 
wards" zarpe para el Extrem o O/Ln- 
tc, no para hacer una defnoslración a'“  
te el envalentonado Mikaclo, sino 
decir a los norleaniericanos «le Han--.n 
que pucticn abandonar la isla 
meiiie. '  ’

D e este mcnlo es como se hac? fren- 
Ic a los atcrrorizadore.s. a los boronas 
de pueblos, a los masacradores de esa  
parte de la humanidad itulcfensa deján­
doles hacer: consintiendo toda* 
lro])clía3 V todos sus crímenes, jw'*;. 
con cuaiquier pretexto, conmenroracién 
o acto político, exaltar ios valores f f '  
durables de la democracia universal- '

Y, naturalmente, [íillcr y  Miissoi^ 
r,i, como el Mikado, riémlosc a mandí­
bula batiente dc unas denio«Tac»a,5 qi*® 
sólo se acuerdan de los postulado? •A® 
iliccn ser ,ki esencia suprema írcn'c.  ̂
los que niegan .su «Jiguidad y  *su 
sidad histórica, para poner estos 
tulaílos superiores a lo.s pies dc 
'.nevos -\tilas y de lo.s nuevos 
Khan.

S. U. dc las I, dd  P. y  A .-G --C . N- ‘ ‘

Ayuntamiento de Madrid




